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� VIOLENCIA EN EL FUTBOL
El juez Bergés citó a declarar a Barrionuevo, luego de comprarse una armadura 
y un casco protector.

� SALIO UN NUEVO VIAGRA CON DURACION PROLONGADA
Dura casi una presidencia de Rodríguez Saá.

� ANZORREGUY ADMITIO QUE MENEM LE DIO DINERO PARA PAGARLE A TELLELDIN
“Es cierto, Menem me dio 400 mil, pero en menemtruchos.”

� ANZORREGUY DESLINDA RESPONSABILIDADES CON SU ANTERIOR CARGO
“Yo no era el Señor 5. De 5 sólo podía jugar Menem, en los picados que se 
armaban en Olivos.”

� EL PAPA ELIGIO A 31 NUEVOS CANDIDATOS Y ADMITIO QUE NO SE PRESENTARA 
A LA RE-RE-RE-RE-REELECCION

SON DEUDORES
(QUE VIENEN Y VAN)

La telenovela nacional



Sábado 4 de octubre de 2003  Sátira 3

SáátiraHOY HOY

� ¿Sabe cuánto hace, lector, que existe la deuda

externa? Creo que más o menos desde 1821-22

con aquel empréstito de la Baring Brothers que con-

siguió Rivadavia, para hacer el puerto de Buenos Ai-

res, pero al final se usó para otra cosa (¿para hacer la

avenida más larga del mundo, habrá sido?), y se termi-

nó de pagar en 1903; seguramente los bisnietos de los

que lo habían pedido fueron los que abonaron el último

peso, o libra... ¿el último? ¡No, qué va a ser el último,

si un siglo después les debemos a los acreedores ex-

ternos más plata de la que nos es posible imaginar!

Podríamos decirles que “los de 1821 han muerto, y no

se le puede cobrar a un muerto”, pero no vamos a decir-

les eso. Podríamos decirles: “Muchachos, todo se debió

a un lamentable error, de ustedes, ¿cómo se les ocurrió

prestarles plata a gente como Martínez de Hoz, Galtieri,

Cavallo, Menem y después pensar que nosotros, argen-

tinos en pleno uso de nuestra neurótica, mas no come-

dora de vidrio razón, íbamos a pagar por vuestras excen-

tricidades? Pero tampoco les vamos a decir eso. Podrí-

amos decirles: “Pasen y sírvanse, la mesa está servida;

y si los molesta algún cartonero, piquetero, colectivero,

obrero, ganadero o financiero, bueno, ustedes saben, es

una mala costumbre que tenemos en este país, creemos

que todos tenemos derecho a comer”. Pero tampoco se

lo vamos a decir.

Podríamos decirles: “Muchachos, ¿por qué no se com-

pran unos billetitos de la lotería del gobierno, que dan

una buena tasa de interés, y, quién les dice, capaz que

sale el número de ustedes y entonces cobran un montón

de plata, y si no sale, ya saben que la plata recaudada

se usa para mejorar nuestra calidad de vida”, pero no se

lo vamos a decir.

Podríamos decirles: “Con la democracia se come, se edu-

ca, se cura, pero no se paga la deuda, porque entonces

no se come, no se educa, no se cura”, pero jamás diría-

mos algo así. Podríamos decirles que si quieren les pa-

gamos, pero primero que nos paguen ellos todo lo que

se llevaron sin pagar, y que ahí sí que nos alcanza y so-

bra la guita. Pero jamás saldría de nuestros labios seme-

jante expresión.

Capaz que les decimos que bueno, un 25% en cómodas

cuotas les podemos dar, si tienen la gentileza de olvidar-

se del otro 75% y prepararnos a escuchar puteadas en

chino, indostaní, taiwanés, swahili y rosarigasino, entre

otras lenguas vivas y muertas de nuestro planeta. Tam-

bién podríamos ver qué pasa con las AFJP, las que al

parecer invirtieron mal, o las obligaron, o fueron seduci-

das, no lo sabemos.

Nos vemos el próximo sábado, lector.

RRUUDDYY
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� –¿Cómo hace para pensar
siempre justito lo que su com-
promiso político requiere?
–Tengo una secretaria excelen-
te que piensa por mí.
–¿Y si ella se equivoca?
–El partido la echa.

� “–Volvamos a la cuestión –di-
jo el obsesivo.”

� En el principio fue el silencio,
después fue la incomunicación.

� El trabajo del dentista es me-
jor cuanto menos se nota. El del
psicoanalista es mejor cuanto
menos anota.

� –Debe haber un error –me di-
jo un mono cuando salí del qui-
rófano–; usted y yo tenemos la
misma información genética.
–Uno de los dos debe estar mal
informado –le respondí.

� –¿Habrá aún vida inteligente
en nuestro planeta?
–Lo que no estoy muy seguro
es de que sea “nuestro”; ¿a us-
ted le dieron la escritura?

� –¿Por qué si todos vimos ca-
er manzanas, sólo Newton se
preguntó por qué?
–Eso, ¿por qué?
–Porque era tonto. Todos los
demás sabían perfectamente
que si las manzanas caían, era
porque el rey así lo había dis-
puesto.

� Las cinco intenciones que us-
ted me atribuye son más reales
que las dos que yo tengo, por
lo tanto, para llegar a un acuer-
do, le propongo tomar tres de
ellas como válidas. Digamos
que no estaba en mis planes
ponerme aletas ni comer vein-
ticinco kilos de zanahoria he-
chos jugo, si bien podemos ne-
gociarlo. Pero le aseguro que si
tengo que volverme puto para
llegar a un acuerdo con usted,
cumpliré con mi palabra.

� No culpes a los demás de tus
éxitos. Ellos sólo hacen lo posi-
ble por evitarlos.

� –¡A ver, saquen una hoja,
prueba de lengua! –dijo el pro-
fesor.
–¡Profesor! –dijo Marisú– ¿Se
lo puedo hacer sin hoja? 

�Composición. Tema: Mis aho-
rros. Hay que cuidar la tinta.
Fin

� –Señorita Aurelia, ¿por qué
en este libro no dice que exter-
minamos a los indios?
–Porque los libros los escriben
los que ganan, Marisú.
–¿Y los que ganan no son los
que exterminan a los otros?
–Sí, pero no lo publican.
–¿Y por qué no lo publican?
–Porque no hace falta. A los que
ganan no les interesa leerlo,
porque ya lo sabían de antes, y

los que pierden no pueden le-
erlo, porque ya están extermi-
nados.

� –Usted, Pedro, pase al piza-
rrón –dijo la maestra. 
–Sí, señorita Aurelia.
–Anote: si un país debe 500 mi-
llones de dólares y el Fondo Mo-
netario Internacional le presta
385 millones de dólares, ¿cuán-
to dinero recibirán los pobres?
–Nada, señorita, pero deberán
2345 billones.

� –Señorita Aurelia, ¿por cuán-
to tiempo puede abstenerse
una persona de la actividad se-
xual sin volverse neurótica?
–Y... yo llevo 67 años.

� –Siempre terminamos en la
cama.
–Sí, vos en la tuya y yo en la
mía.

� –De acuerdo, no soy Bill Ga-
tes, pero vos tampoco sos Ma-
radona.
–De acuerdo, no soy Marado-
na, pero vos tampoco sos el To-
po Gigio.
–De acuerdo, no soy el Topo
Gigio, pero vos tampoco sos Mi-
chelle Pfeiffer.
–De acuerdo, no soy Michelle
Pfeiffer, pero vos tampoco sos
Lenin.
–Bien, ya estamos de acuerdo.
Ahora sólo nos falta saber quié-
nes somos.

�–¡Yo siempre admiré a los chi-
nos! –dijo Mrs. Higgins.
–¿Por qué? –preguntó Lucas.
–¡Porque son muchos! –dijo
ella.
–Entonces también debe admi-
rar a los estúpidos.

� –¿Por qué hablás siempre
con la boca llena?
–Para sentirles el gusto a las
palabras.

� Ultimamente encuentro poco
placer en cualquier cosa que no
sea el placer.

� No hay edad para ser feliz. Ni
género, ni tamaño, ni precio.
¿Qué es entonces la felicidad?
Pues algo que te obligan a ser
desde chico, cuando año a año
te insisten con el “Happy birth-
day to you”. ¿Habrá alguna so-
ciedad que no suponga que uno
debe ser feliz el día de su cum-
pleaños? ¿O será la felicidad el
precio a pagar para poder su-
frir tranquilo?
En síntesis, no confío en la fe-
licidad. Lo único que nos pue-
de salvar de ella son los libros
de autoayuda.

� La abstinencia es la madre de
todos los vicios.

� Conocí a mi psicoanalista en
una playa nudista del Medite-
rráneo. Lo elegí porque tenía el
pene más chico que el mío.

G A L E R I A  P R E S E N T A

“ D i s p a r e s ”
Rasia es la más humorista de
las psicoanalistas. Rudy, el más
psicoanalista de los humoris-
tas. Ella desde Montevideo, él
desde Buenos Aires, han crea-
do una serie de ¿diálogos, cuen-
tos, frases, delirios...? que Edi-
torial Nordan (Montevideo) aca-
ba de publicar bajo el título de
Dispares, con prólogo de Isido-
ro Blaisten e ilustración de tapa
de Daniel Paz. Una pequeña
muestra para nuestros lectores.Rasia y Rudy



Henry Ford muere y llega al cielo.
En la puerta, San Pedro lo recibe y le dice:
–Bien, vos fuiste una persona buenísima y tu inven-
ción, la línea de montaje para automóviles, cambió el
mundo. Como recompensa podés pasear a voluntad
en el cielo, podés ir para cualquier lugar.
Ford piensa un poco y dice:
–Yo quiero estar junto a Dios un poco.
Entonces San Pedro pide a un ángel que acompañe
a Ford para la sala del Todopoderoso. Ford entra en
la sala y le pregunta a Dios con reverencia:
–Señor Todopoderoso, cuando inventaste a la mujer,
¿en qué pensabas?
Y Dios pregunta:

–¿Qué quieres decir con esto?
–Bueno –dice Ford–, vos tenés grandes problemas
en el proyecto de tu invención:
1. Muchos modelos tienen un frente demasiado gran-
de.
2. Hace mucho ruido cuando va a altas velocidades.
3. El mantenimiento es extremadamente caro.
4. Necesita constantemente de repintura.
5. Tiene que quedarse en el garaje 5 días de cada 28.
6. La parte trasera se mueve mucho.
7. La entrada de aire es por el sistema de alimenta-
ción.
8. Los faros normalmente no son del tamaño ideal.
9. El consumo de combustible es asombroso.

... esto es sólo para citar algunos problemas...
–Hmmm... –responde Dios–. Aguarda un minuto.
Dios va para la Supercomputadora Celestial, apunta
para un icono de la pantalla y aguarda.
Casi instantáneamente sale un listado con colores de
la impresora.
Dios lee el informe, se da vuelta y le dice:
–Puede ser que mi proyecto tenga problemas como
vos apuntáis, pero en este preciso momento, hay más
hombres subidos a mi invención que a la tuya.
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H O Y :  E l  i n v e n t o  d e  F o r d

rudy@psinet.com.ar
RUDY

Gracias Marcos y Juan. Esperamos sus
frases, erratas, chistecitos y anécdotas a:


